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CARTAS AL DIRECTOR 
MADRID Y EL PAÍS CASTELLANO 

H E leído un artículo editado 
en el periódico CISNEROS 
de Madrid enviado por la 

Federación de Concejos Comu­
neros, firmado por J. Ramírez 
Gallego Pinilla, respecto a las 
autonomías y necesidades de 
Castilla. En principio, no deseo 
entrar ni salir en el conjunto del 
texto, a excepción de la puntilla 
final, en la cual expresa: «Madrid 
capital tendrá estatuto federal y 
será excluido del País Castella­
no, aunque esté en su territorio.» 

Si los Concejos Comuneros 
quieren crecer, progresar y to­
mar influencia, si a la corta se 
están formando en Catatuña, 
País Vasco y algún punto de Cas­
tilla, por castellanos afincados 
allí (quiero huir de la palabra 
«emigrados», pues me suena a es­
tar en Alemania, Países Bajos, 
etc.), a la larga no tendrán otro 
remedio que formarse y crecer 
también en Madrid (ya existe 
uno), pues tiene esta ciudad tan­
tos castellanos e hijos de castella­
nos, venidos de la periferia, co­
mo las dos Castillas juntas, y si 
me apuran un poco incluimos a 
León. 

Yo como castellano de Madrid 
me pregunto: 

¿Con qué razones o derechos 
históricos y culturales pretenden 
estos Concejos Comuneros ex­
cluir a Madrid del País Castella­
no? 

¿Es qué Madrid se ha caído de 
repente de un madroño? 

¿Es qué Madrid no está en 
Castilla? 

¿No se promociona y patroci­

na en Madrid la mayor parte del 
bagaje cultural castellano? 

¿No da Madrid ejemplo en su 
lucha por conseguir libertades y 
actuar en un cierto estilo de con­
cejo comunero, cuando aquí ha 
habido liderazgo en actuaciones, 
tales como de vecinos, de ba­
rrios, de participación en el rit­
mo estudiantil? 

¿Es qué a los madrileños no les 
quisieron quitar (y a todos los 
españoles) la capa, y Madrid pro­
vocó una verdadera crisis nacio­
nal, además de sufrir con su san­
gre por mantener una libertad o 
derecho tan simple como el de 
usar capa (después voluntaria­
mente se cambió por abrigo, ga­
bardina y ahora anorak), en con­
tra de la imposición de su «go­
bierno»? 

¿Es qué Madrid-Castilla no 
fue líder en la independencia de 
1808? ¿No acudió en auxilio de 
Segovia, con Zapata al frente de 
las tropas, en la última rebelión 
comunera por conservar los po­
cos privilegios o fueros de los 
que eran expoliados? Y si tiráse­
mos de archivos, necesitaríamos 
docenas de folios, para sintetizar 
ejemplos dados por los madrile­
ños como castellanos. 

Señor Ramírez Pinilla: ni ha­
go política ni la entiendo, pero sí 
sé una cosa: que si los Concejos 
Comuneros piensan instalarse en 
Madrid (lo cual apruebo), van 
ustedes que tener que contar con 
Madrid y sus «madrileños», si no 
ahora será después. Cierto que 

esta ciudad tiene menos madrile­
ños que de otras provincias (po­
siblemente también Bilbao, Bar­
celona, Aviles, etc) y que el ma­
drileño no tiene (por ahora) un 
espíritu regionalista despierto (lo 
cual no significa que esté total­
mente dormido), pero en esta na­
ción española, que va por algu­
nos caminos (no todos, afortuna­
damente) un tanto extremista en 
algunas regiones o nacionalida­
des, si algo se complica, y el 
madrileño tiene que salir a la pa­
lestra a manifestar su «yo tam­
bién cuento», no le quepa la me­
nor duda que antes o después sa­
le, ya lo hizo otras veces. 

Señores de los Concejos: estu­
dien fórmulas para Castilla y 
León, que falta les hace, pero no 
pretendan «excluir a Madrid» de 
su castellanía. ¿No abogan uste­
des por la unión estatuaria de 
Castilla-León? Ya qué aquí tam­
bién hay raíces muy profundas y 
todo sería cuestión de tomar pico 
y pala para desenterrarlas, según 
viniera el caso. No marginen a 
una ciudad en la que todo el 
mundo cabe y se integra, que tie­
ne su sensibilidad, aunque pase 
desapercibida por ser abrumador 
el número de «no emigrantes». 
Estudiemos fórmulas para «toda 
Castilla», considerando a Madrid 
como una parte especial, dado su 
desarrollo y Gobierno Cen­
tral, etc., pero no pretendan si­
tuarnos como venidos del limbo, 
que madroños sí tenemos. 

Ángel MARTÍNEZ 
DNI: 50.130.344 

CRUCIGRAMA 

HORIZONTALES.— 1: Segundo apellido del perso­
naje político de nuestra fotografía. 2: En sentido figu­
rado, llámase así a los muertos por la patria. 3: Vocal. 
Pieza de artillería. 4: Raspa, arranca lo adherido a la 
superficie de una cosa con instrumento áspero o cor­
tante. Se atreve. 5: En numeración romana, noventa y 

nueve. Al revés, siglas comerciales. Consonante. 6: 
Practico cierto deporte acuático. Terminación verbal. 
7: Profesión liberal y universitaria que ejerce dicho 
personaje político. Pared o tapia hecha de fábrica. 8: 
Símbolo químico del aluminio. Consonante. Signo del 
Zodíaco al que pertenece este personaje. 9: Nombre 
propio del personaje político motivo de este crucigra­
ma. Regaló, entregó. 10: Primer apellido del personaje 
tantas veces citado. Matrícula española. 

VERTICALES.— A: Instrumento músico de barro. 
Siglas de franco fábrica. B: Divinidad egipcia. Termi­
naré, finalizaré. C: Expresa con palabras su pensa­
miento. Unidad monetaria de los Estados Unidos. D: 
Composición lírica. Al revés, tanto deportivo. Conso­
nante repetida. E: Familiarmente, apocados, tímidos. 
Caja de madera con tapa asegurada por cerraduras. F: 
En plural, adjetivo demostrativo. Dirigios a un lugar 
determinado. Al revés, conjunción copulativa. G: Con­
sonante. Cuento, refiero algún hecho. Consonantes de 
sed. H: Siglas de la Comunidad Europea del Comercio. 
I: Al revés, emperatriz de Oriente, madre de Constan­
tino. J: Símbolo químico del manganeso. K: Siglas del 
Eartido político al que ha pertenecido dicho personaje. 

,: Moneda fraccionaria brasileña. M: Palo de la baraja 
española. 

SOLUCIÓN AL NUMERO ANTERIOR 
Horizontales.— 1: Jueves. 2: Ultimar. 3: 

Acaso. O. 4: Nepotes. 5: Ra. Ido. 6: Ja. Iván. 
7: O. Icod. Raerás. 8: Seras. LIBRA. E. 9: 
Emir. BECERREA. 10: Esopo. Alear. 

Verticales.— A: JUAN. JOSÉ. B: Ulcera. 
Eme. C: Etapa. Iris. D: Viso. Icaro. E: Emotivos. 
P. F: Sa. Edad. Bo. G: ROSÓN. Le. H: Rica. I: 
Abel. J: Erre: K: Rara. L: A. Er. M: Sea. 

EL TIEMPO 
Pronóstico del 22 al 24 de octubre de 1982 

LLEGO EL PRIMER 
TEMPORAL 

Se van cumpliendo con bastante precisión las P r e ^ í c c l ? e 
nes optimistas que habíamos anunciado el primer día o 
octubre en cuanto a la posibilidad de tener un otoño n u i nr* 
do que pusiera final a la persistente sequía que nos agonía 
los presupuestos del Estado desde 1979. Ha sido, sin duaa, 
éste el tercer «temporalillo» importante de la temporaad 
otoñal y casi ya lo podríamos calificar de verdadero temp>"' 
ral, sobre todo en las vertientes mediterránea y cantábrica, 
donde han tenido lluvias torrenciales. En las demás reg10 ' 
nes las precipitaciones han sido débiles o moderadas, p e r 

en modo alguno despreciables. Los frentes de lluvias q"^ 
llegaron a la región madrileña el domingo, como habíamo 
también anticipado, arreciaron su fuerza en los P « m e í ° e 
días de esta semana, con la formación de una «gota de air 
frío» en las capas altas de la atmósfera, que hicieron ba^ar 
los termómetros y nevar en alturas superiores a los l.*"" 
metros. 

CEDERÁ LA LLUVIA 
Las temperaturas máximas durante el día experimenta­

ron un sensible descenso, aunque todavía las máximas se 
mantienen suaves, pero, en cualquier caso, el nivel térmico 
medio es bajo para esta época. De 14 a 16 grados en «j 
ciudad y sin llegar a 10 en el área de la sierra es un buen 
exponente de lo que acabamos de decir. De cara a los 
próximos días del presente fin de semana hay que esperar 
una disminución o desaparición casi absoluta de las preci-
pitaciones en la región madrileña, con dominio del antici­
clón y alza de las temperaturas durante el día, en q"6 

habrá grandes claros o cielo poco nuboso. Por el contrario, 
las cada vez más largas noches otoñales y la ausencia <je 
nubes originarán el consiguiente descenso térmico durante 
las noches o primeras horas de la mañana. Calculamos 
entre 16 a 20 de máxima y de seis alO de mínima. _ 

A. RODRÍGUEZ PICAZO 

CABEZAS 

& 
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TEJERO, SUMARISIMO 
Por 

N O es Tejero el que me preocupa, 
sino la democracia. No me inquieta 

, que el militar golpista se presente a 
«>s elecciones, sino la debilidad del siste-
ma que lo ha permitido. 

Cuando se analice históricamente este 
Período que se cierra con las terceras 
facciones generales, se podrá compro-
^ar con más nitidez el rosario de incon­
gruencias que nos condujo al 23-F y a 
sus corolarios. ;Qué ha fallado en este 
Caso para que el 'antihéroe Tejero ponga 
®n un brete al Ejecutivo con su preten­
sión de aparecer en televisión y encabe-
^ una lista electoral? 

Remontándonos en el tiempo —dos 
anos— habría que haber dotado a la 
democracia de una figura que se llama 
jarísimo. Si la ley es un instrumento 
Para defender la democracia, ¿por qué 
Gesapareció tal institución jurídica? 
¿Acaso los demócratas tendrían que ver-
Se sometidos algún día a tal procedi­
miento? ¿A quiénes cabía contemplar 
como posibles autores de acciones tales 
jWe podrían ser objeto algún día de tal 
Wicio? De haber existido tal figura en 
Jiuestro ordenamiento, ya estarían con­
loados en firme éste y otros golpistas, 
JWe sin duda se atrevieron a la osadía de 
ornar el Parlamento precisamente por 
conocer la debilidad de los instrumentos 
)u<ídicos. 
, "ero, en todo caso, ¿acaso no ha 
fanscurrido un plazo suficiente entre el 
yolpe dej 23-F y las elecciones anticipa­
bas p a r a q u e s e hubiera legislado de tal 
,°rma que un supuesto como éste no 
•Uera posible? ¿Acaso se puede permitir 
?u® un ciudadano condenado a veinte o 
T'ejnta años, aunque no haya sentencia 
^«nitiva, pueda disponer de un dere­
cho como el de ser votado en unas elec­
ciones? 
,. Por fin ha sorprendido en medios juri­

acos —escándalo aparte de las senten-
F'as del juicio del 23-F— la rapidísima 
cgalización de ün partido como Solidari­
dad Nacional, respecto al cual no caben 
°-udas de que está formado por ciudada-
os qu e intentan desmontar el sitema 

Pemocrático. En quince días se tramitó la 
eCjalización de este «contra-partidos», 
cuando en otros casos el Ministerio del 
l2íer'or n a tardado meses o años. ¿Acaso 
?s entró a los funcionarios encargados 
? tramitar el expediente un compulsivo 
tan purista democrático o, por el con-

e5rr'0' ha habido funcionarios que se han 
forzado con malicia para presentar en 
Ppcos días y como hecho consumado la 
gCjajización de Solidaridad Nacional? 

ecirnos con frecuencia que nuestra Ad­
ministración es lenta y obsoleta. Hay que 
econocer que si en otras tareas fuera tan 
xPeditiva sería comparable a la francesa. 
La última torpeza, después de tanta 

miopía democrática, es la de un ejecuti­
vo que se escandaliza de que el señor 
siero utilice los medios legales de que 

O'spone. Hubiera sido más eficaz expli-
ar a la sociedad que nada se tambalea 

Porque Tejero le quite parte de los votos 

César ALONSO DE LOS RÍOS 
al señor Pinar (los otros se los quita Fra­
ga). Hubiera sido más inteligente cele­
brar la conversión parlamentaria del gol-
pista, terreno en el que quedará reduci­
do a lo que es: el héroe de unos pocos, 
el anti-héroe de la inmensa mayoría. 

Me asusta, por eso, no ya Tejero can­
didato, sino la debilidad del Ejecutivo, 
solapada de torpeza política. 

ATENTADOS OPORTUNOS 
Por 

C ON exactitud matemática, los 
grupos terroristas actúan de nue­
vo, presagiando la posibilidad de 

un cambio político que vaciaría de 
contenido sus maravillosas propuestas 
para el futuro de este país. Un futuro 
de campos de concentración, de tortu­
ras, de asesinatos, de exilios, que lie-

• El PSOE está ganando la batalla informativa en los medios 
públicos, pero la pierde en todos los demás frentes, porque no 
posee megáfonos propios ni nunca se ocupó de tenerlos. Y el 
aumento de apoyo popular hacia Fraga —quizá no tan abundan­
te como reflejan «Ya» o «A B C», por ejemplo— tiene que apuntar­
se, en buen medida, a la artillería empresarial desatada desde los 
medios de comunicación que controla la derecha (todos). Sólo la 
escrupulosidad de los que prevén que sus jefes van a ser dentro de 
pocas semanas socialistas está salvando de la debacle informati­
va al PSOE. Con todo, un gobierno socialista debería coger por 
banda aquellos temas verdaderamente prioritarios que van a 
estabilizar al sistema. Y son dos: medidas concretas que ilusio­
nen al personal, dando asi al PSOE un margen de credibilidad 
suficiente durante un tiempo, y el abordaje sin tiquis miquis del 
problema de las Fuerzas Armadas españolas. Ambos asuntos —el 
de la gobernación eficaz de la nación y el conseguir subir a las 
FAS al sistema democrático— van indefectiblemente unidos. 

• Para que los socialistas tengan en las FAS —al margen de que 
pequeños reductos golpistas siempre van a existir— totalmente 
del lado de su política, es preciso jugar fuerte. Hay indicios en los 
«dos números uno del PSOE», Felipe González y Alfonso Guerra, 
de que cada cual en su órbita puede conectar con el problema. El 
secretario general del PSOE lleva ya con el «discurso nacional» 
desde hace unos meses, reforzado tras el intento de golpe de 
Estado del 23-F. Por su parte, Guerra tiene claro que no puede ser 
condescendiente un Estado de Derecho con ningún ciudadano, 
vaya éste de paisano o de uniforme. Bien por ambas concepciones 
complementarias. Pero hay que profundizar en las actuaciones; 
en el sentido histórico, nacionalista y de proyección exterior del 
cambio; con aumento sensible de las cotas de moralidad pública 
y autoridad con los defraudadores de la sociedad. Y también es 
necesario contemplar al Ejército como una entidad no compara­
ble a las señoras de la l impieza funcionarlas de un ministerio, 
porque (al margen de la dignidad que merece una trabajadora de 
esta cualificación profesional) el militar ha sido enseñado, y asi 
se acepta en las sociedades occidentales, para defender a la co­
munidad de un hipotético ataque exterior. De ahí que la Constitu­
ción española hable de los militares en uno de sus artículos y no 
lo haga de otros cualesquiera funcionarios. 

• La conexión del PSOE es posible con sus Fuerzas Armadas. Por­
que nunca en la historia de España ha sido más cierto que el 
Ejército es pueblo. La componente social de las FAS en estos 
momentos es comparable a capas importantes de la población 
que votan PSOE. El mismo sentimiento que llega a los trabajado­
res en el verbo de Felipe González puede llegar perfectamente a 
los cuarteles cuando se diga de un í : vez que el objetivo nacional 
es uno y que España compete por igual a su Ejército, a los empre­
sarios y a la clase obrera. 

Ricardo MARTIN RODRÍGUEZ 
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Jorge MARTÍNEZ REVERTE 
varía, según la loca estrategia del ter-
cermundismo más liquidado por la his­
toria, a un hipotética resurrección de 
movimientos populares que, a su vez, 
servirían para instaurar un nuevo régi­
men de Gulags y purgas. 

Surge siempre la sospecha de la 
manipulación. El «no es casual que, 
ahora...» No hay que ser demasiado 
paranoico. Basta con analizar las estra­
tegias teóricas de estos grupos para 
contemplar su enorme coherencia. 
Nadie sospecha de ETA, o casi nadie. 
¿Por qué suponer que la locura no 
anida, además, en otros grupúsculos? 
¿Por qué dejar el patrimonio exclusivo 
de la locura a un grupo restringido? 

Ahora bien, al margen de las accio­
nes siempre dudosas del GRAPO o de 
ETA, están las preparaciones minucio­
sas de la extrema derecha para recibir 
como se merece a un gobierno socia­
lista. No es ninguna novedad, porque 
figura entre los planes de los golpistas, 
que se trata de dar al pueblo español 
la impresión de que aumenta la violen­
cia, el caos social y, así, justificar un 
golpe. 

Pistoleros de extrema derecha se 
dedicarán a asaltar en las calles a los 
viandantes, a realizar el siempre satis­
factorio (parasu ideología y tenden­
cias) acto de la violación. Si consiguen 
su propósito, la calle no será un lugar 
agradable. De momento, se trata de 
dinamitar, de provocar la sensación de 
que el terrorismo crece. 

Todo ello para compensar una cosa 
que puede producirse si se tiene la 
suficiente inteligencia política: que el 
terrorismo baje realmente en este país 
con la llegada al poder de un gobier­
no socialista, cuya virtud fundamental 
no ha de ser otra que la de gobernar, 
cosa que no ha hecho la derecha en 
los últimos meses. 

De momento, un hecho positivo que 
ha desmadejado bastante las expecta­
tivas de la extrema derecha: la Policía, 
a través de sus dos sindicatos, ha ex­
presado que no tendría inconvenien­
tes en colaborar con un gobierno so­
cialista, siempre que gobierne, natu­
ralmente. 

Luego, quedan los banqueros, los 
empresarios, la Iglesia, cuya actitud 
nunca será de entusiasmo, pero se 
muestran dispuestos a hablar. 

El veredicto de las urnas ayudará a 
eliminar del mapa a todas las opciones 
que se nieguen a reconocer que Espa­
ña quiere un cambio. 
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